
Cómo entender el alimento para mascotas

CONSIDERACIONES 
A LA HORA 
DE ELEGIR UN 
SUPLEMENTO 
PROBIÓTICO
Los probióticos son bacterias vivas que pueden 
ayudar, por diversos mecanismos, a mantener 
una microbiota intestinal sana y equilibrada y, por 
tanto, a promover la buena salud de las mascotas.

Los probióticos ofrecen un enfoque atractivo para el control de algunas afecciones del tracto gastrointestinal (GI) (por 
ejemplo, la diarrea), la reducción de comportamientos ansiosos en perros, y muchos otros usos potenciales. Una parte 
sustancial de su atractivo es que los probióticos ofrecen la oportunidad de reducir el uso de medicamentos, en 
particular los antibióticos, que podrían producir efectos adversos. 

Hay muchos productos probióticos a disposición de los dueños de mascotas, que pueden no saber cómo seleccionar el 
más adecuado para ellas. Los equipos de atención médica veterinaria pueden desempeñar un papel importante a la 
hora de informar a los clientes y orientar su elección de suplementos probióticos. 

Mensajes clave

  No todos los probióticos son iguales e intercambiables; por lo tanto, es importante elegir un producto que se haya 
sometido a pruebas clínicas y haya demostrado tener el efecto deseado (por ejemplo, mantener la función 
inmunitaria, ayudar a controlar la diarrea o tratar la ansiedad) y que contenga lo que la etiqueta dice que contiene. 

  Los efectos de los probióticos son específicos para cada cepa. Diferentes cepas dentro de la misma especie 
probiótica pueden tener diferentes efectos. 

  Una mascota debe recibir una cantidad adecuada de microbios probióticos viables para que el producto le confiera 
beneficios para la salud. Sin embargo, más no es necesariamente mejor, a menos que la investigación demuestre 
los beneficios de usar una dosis más alta. 
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Mensajes clave (continuación)

  Cuando selecciones un producto probiótico, elige uno con estas cualidades fundamentales, respaldadas por la 
investigación en gatos y perros, para obtener los mayores beneficios:

   Seguridad probada – Los estudios deben demostrar que el probiótico no se vuelve resistente a los antibióticos, 
no transmite la resistencia a los antibióticos a otros microorganismos ni produce factores patógenos. Dado que 
los probióticos comerciales pueden estar contaminados, un buen probiótico debe contener solo los organismos 
indicados en la etiqueta. 

   Estabilidad documentada – Un probiótico debe ser puro, viable y estable hasta su consumo, y debe sobrevivir 
a las condiciones de fabricación, transporte y almacenamiento. Además, los fabricantes deben garantizar que 
una concentración efectiva de bacterias probióticas vivas permanece en el producto al final de su vida útil. 

   Eficacia demostrada – Los estudios bien diseñados deben demostrar que el probiótico seleccionado produce 
efectos beneficiosos para el trastorno específico en la especie animal objetivo (por ejemplo, diarrea crónica en 
gatos o comportamientos ansiosos en perros). 

   Otras consideraciones para elegir un probiótico incluyen la facilidad de administración y la palatabilidad. 
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El objetivo del Purina Institute es ayudar a situar la nutrición a la vanguardia de los debates 
sobre la salud de las mascotas, ya que proporciona información fácil de usar y con base 
científica que ayuda a las mascotas a vivir vidas más largas y saludables.
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